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Editorial 



 
 
PRIMERO EL INTERÉS GENERAL 
 
Los expertos dicen que la actual crisis capitalista mundial, durará por lo 
menos diez años más. 
 
Para salir de ella, los potentados sueñan con restaurar su destartalado 
sistema, pero las mayorías planetarias se resisten a seguir sufriendo ‘más de 
lo mismo’. 
 
Hasta los políticos de extrema derecha hoy entonan discursos sobre la 
necesidad de cambiar el desorden del mundo y del país. 
 
El cambio más urgente, para garantizar la supervivencia de la Humanidad y 
de la Tierra, es frenar el genocidio y el ecocidio impuestos por el capitalismo. 
 
Marx denunció este viejo sistema que destruye las fuentes de su riqueza, 
como son la naturaleza y los seres humanos; a la vez que luchó por el 
Socialismo como proceso y movimiento que anula y supera al capitalismo. 
 
Los objetivos señalados por este sabio siguen vigentes. Hay que recordar que 
se iniciaron a hacer realidad con la revolución rusa de octubre de 1.917 y la 
china, de octubre de 1.949.  
 
Con la disolución de la Unión Soviética hace 17 años, el triunfalismo de los 
neoconservadores los llevó a anunciar ‘el fin de la historia’ y el inicio de una 
eterna era capitalista. 
 
Hoy la realidad mundial demuestra que ni el capitalismo va a ser eterno ni el 
socialismo está desaparecido. 
 
El Socialismo del Siglo 21 toma forma, enraizado en las enseñanzas de Marx, 
en la rica experiencia de resistencia anti capitalista de todos los pueblos y en 
el propósito de superar problemas, que aquejaron a construcciones 
socialistas anteriores. 
 
En la búsqueda de un modelo de sociedad que reemplace al capitalismo en 
crisis, hoy confluyen distintas fuerzas humanistas, que colocan de primero el 
interés general, dejando atrás el viejo sistema centrado en la acumulación de 
riqueza para unos pocos archimillonarios. 
 
Ahora y en los años siguientes, esta gran fuerza por el cambio va creando un 
mundo mejor para sus habitantes. 
 
Este nuevo orden tiene varios polos de poder mundial, en el que los países 
cuentan con mayor autonomía que en el pasado; al tiempo que cada nación 



se dota de un consenso en función del bien común y los pueblos construyen 
lazos internacionales de unión. 
 
Las elites dominantes obstruyen los cambios estructurales y la redistribución 
de la riqueza, por lo que sólo con la presión y la lucha de las mayorías 
nacionales será posible la construcción de un nuevo sistema amable con la 
gente y la naturaleza. 
 
 
Nacional 
 
CARTA  A  LOS  SINDICALISTAS 
 
"Cuando la clase obrera se unifique por la base, hará la presión necesaria 
para que los dirigentes que no quieren la unión, o no quieren la revolución, 
sean arrojados a la orilla por el pueblo colombiano, que como un torrente se 
ha desencadenado en busca de la toma del poder". 
 
                                                                             Camilo Torres Restrepo. 
 
Queridos hermanos: 
 
Un abrazo de revolución y de hermanos de los que compartimos un trecho en 
la lucha portando unos mismos ideales y unas razones de lucha. 
 
El deber de todo revolucionario es oponerse a las políticas neoliberales que 
privatizan lo que es de todos para beneficios de un puñado de capitalistas 
que no tienen sentido de nación ni dignidad de patria; el deber de todos los 
obreros conscientes y consecuentes con la humanidad y el pueblo es 
oponerse a que la patria sea descuadernada y despojada para bienestar de 
una oligarquía mafiosa, corrupta y criminal que no duda en masacrar a la 
gente. 
 
Y el deber de todos los patriotas y sujetos políticos libertarios es resistir 
siempre a la pérdida de soberanía que representa el mismo hecho de 
enajenar los bienes del pueblo a las multinacionales imperialistas, las que 
pretenden colonizar nuestras vidas y el futuro. 
 
Por ello, queridos compañeros, la Dirección Nacional de nuestra organización 
insurgente reconoce el empeño de todos Ustedes, que no han dudado jamás 
en empuñar las banderas de la dignidad, la vida y la soberanía, que es una 
bandera que le pertenece a todos los que creemos y aseguramos que un 
nuevo mundo y una nueva Colombia es el camino y aspiración de la 
humanidad. 
 
Nosotros, queremos felicitarlos por la dura y firme batalla que durante años 
han abanderado, muy a pesar de la traición de muchos dirigentes falsos a los 
que el interés individual les ha ganado una batalla y se han doblegado ante 



la oligarquía y el imperio, los cuales merecen nuestro desprecio de clase. Y 
los felicitamos por la postura y conducta de altura revolucionaria, de frente 
en alto renunciando a la propia vida, porque las amenazas de la clase 
oligárquica no han faltado en su vano intento por doblegar la conciencia 
popular que ustedes representan. 
 
Ustedes han dado, y no dudamos, que seguirán dando, el ejemplo de 
entereza y orgullo revolucionario que debe caracterizar a los auténticos 
luchadores por una patria sin desigualdad e injusticia.  
 
Compañeros nuestra invitación es a que sigamos adelante... doblegarnos 
jamás. A que cada día la semilla de la rebeldía siga siendo sembrada en 
todos los rincones de las ciudades y de Colombia; rebeldía que nace del 
derecho a rebelarnos ante la miseria, el hambre, el despojo, la arbitrariedad, 
la ruina de la nación, ante la ausencia de valores de amor y justicia. Rebeldía 
que nace de nuestro ser trabajador,  hemos forjado una nación que debe ser 
para el disfrute de todo el pueblo. Derecho que jamás podrá ser negado al 
pueblo y a sus verdaderos dirigentes, porque somos portadores de la libertad 
y los sueños de un país en felicidad.  
 
Tienen ustedes el reto de seguir el camino, de no dejarse desmoralizar ante 
los fracasos que sufrimos por la traición de unos compañeros sin conciencia 
de ser clase obrera. Mantener la confianza en la victoria porque, como decía 
nuestro comandante Camilo Torres Restrepo, "un pueblo que se entrega 
hasta el final siempre consigue la victoria". 
 
Ante la infamia y la ausencia de democracia, de vida y bienestar para nuestro 
pueblo el alzamiento en armas y en resistencia es cada día más legítimo. 
 
Queridos hermanos: adelante siempre al lado del pueblo. !Ni un paso atrás, 
liberación o muerte! 
 
Luis Carlos Guerrero   
Dirección Nacional ELN 
 
Montañas de Colombia 
Octubre de 2.008 
 
 
 
Nacional  
 
LUCHA CONTRA LA REGRESION   
 
El Presidente Uribe encabeza la cruzada contra los trabajadores y para 
reprimirlos acude al Estado de Sitio llamado en Colombia Conmoción Interior. 
Ataques que inició desde cuando era Senador la década pasada. 
 



La oligarquía y sus gobiernos neoliberales, desde finales del siglo pasado, 
desataron una ofensiva devastadora para arrebatar conquistas laborales, 
logradas durante más de 70 años de lucha. 
 
En esta ofensiva combinan la guerra sucia, la represión patronal y 
sistemáticas reformas laborales y sociales regresivas, aprobadas por el 
Congreso de mayoría narco paramilitar.  
 
Una historia de luchas sociales 
 
El 2 de octubre de 1924 los obreros petroleros de Barrancabermeja 
declararon la huelga, como  respuesta a la reiterada negativa de las 
empresas petroleras, a reconocer la organización sindical, la contratación 
colectiva, el  mejoramiento de los salarios y de las condiciones de trabajo. 
 
Cuatro años después, los obreros de las bananeras declararon el paro 
reclamando las mismas reivindicaciones. El 6 de diciembre de 1928, cuando 
asistían  más de tres mil  trabajadores a un mitin en la plaza de Ciénaga, 
Magdalena, fueron masacrados por la fuerza pública, al servicio de la 
compañía United Fruit Company. 
 
Como resultado de sangrientas luchas y grandes sacrificios,  los obreros 
conquistaron en 1934, el derecho a organización sindical y la contratación 
colectiva, ganando un mejoramiento de los salarios, las condiciones laborales 
y sociales de los trabajadores. 
 
Matar para enriquecerse 
 
Actualmente de los 17,5 millones de colombianos y colombianas, que 
constituye  la fuerza laboral  del país, cinco millones tienen contrato de 
trabajo y el resto están en la economía  informal, desprotegidos de los 
derechos laborales y la seguridad social.  
 
Sólo 831 mil trabajadores continúan sindicalizados atemorizados por el 
despido y la guerra sucia. Más de tres mil sindicalistas han sido asesinados 
en los últimos 25 años. 
 
El propósito de los capitalistas es generar condiciones para invertir y 
aumentar su riqueza; mediante la desaparición de los contratos de trabajo, la 
reducción de los salarios, la liberación  las  prestaciones sociales y el 
incremento de la jornada laboral.  
 
De esta manera los trabajadores son sometidos a subsidiar a los patrones, 
para que las mercancías producidas puedan competir con las de otros 
empresarios. 
  
 
 



Los esclavos de la caña 
 
En la lucha que adelantan los 12.500 obreros cañeros en los trece ingenios 
productores de azúcar y etanol, desde el 15 de septiembre, están 
confrontando el poder de cuatro grupos económicos y cinco familias que son 
los dueños.   
 
Reclaman el derecho a la contratación colectiva, a que  los patrones los 
contraten de forma directa y desaparezca la intermediación laboral, de las 
mal llamadas cooperativas de trabajadores asociados (CAT).   
 
La lucha de los cañeros es justa, representativa del interés general de los 
trabajadores, tiene un contenido trascendental, al enfrentar la infame política 
laboral impuesta por el neoliberalismo, que retrocedió los derechos de los 
trabajadores a las condiciones de principios del siglo XX. 
 
Medio centenar de luchas más 
 
Los trabajadores de la justicia con su paro, enfrentaron la soberbia y el 
autoritarismo del Presidente Uribe, que se niega a pagar la deuda contraída 
con ellos desde hace 17 años, alegando que el gobierno no tiene dinero, 
mientras que dispone de millonarias sumas, para subsidiar a los empresarios 
exportadores y destina el 6,3 por ciento de los gastos del gobierno para la 
guerra interna. 
 
Los trabajadores estatales de la Registraduría Civil también debieron 
declararse en paro, el pasado 17 de octubre, ante la negativa reiterada de 
varios gobiernos, para nivelar e incrementar sus salarios. 
 
Los indígenas siguen luchando para que el gobierno cumpla acuerdos hechos 
anteriormente, para entregarle las tierras ancestrales, que como pueblos 
originarios les pertenecen.  
 
Hay que buscar la convergencia de los cincuenta conflictos sociales, que en 
este momento se desarrollan y convertirlos en un sólo, con banderas que 
unifiquen, den proyección y fortaleza al poder del pueblo, para enfrentar la 
maquinaria capitalista que timonea el Presidente Uribe. 
 
Solidaridad 
 
No se puede dejar solos a los cañeros ni a los indígenas ni al resto de 
sectores sociales que hoy luchan por sus derechos. La mejor solidaridad con 
ellos, es sumarse al movimiento social que resiste al capitalismo neoliberal. 
 
Los sectores populares, revolucionarios y demócratas debemos movilizarnos 
en apoyo a las luchas sociales, rechazando con vigor las calumnias del 
gobierno, que sataniza a los huelguistas,  señalándolos de estar infiltrados 
por terroristas.   



 
 
Nacional  
 
LOS DESASTRES ‘NATURALES’ 
 
Los desastres naturales que azotan hoy al país, son empeorados por el 
calentamiento global y el cambio climático que sufre en el planeta. Así, se 
agudiza el desbordamiento de los ríos, las inundaciones y deslizamientos de 
tierra, tradicionales, en los departamentos del Caribe. 
 
Los arroyos que corren sin control por las calles de Barranquilla, cada año se 
convierten en un espectáculo de tragedia y muerte, que los medios 
informativos registran como un acontecimiento natural, sin mostrar la 
corrupción de los gobiernos regionales, quienes perpetuán este desastre. 
 
La furia desaforada de los ríos Sinú, San Jorge, Cauca y Magdalena, lleva 
consigo toda la carga de desechos contaminantes de las grandes ciudades y 
desde siempre penetran en las humildes viviendas de los habitantes 
ribereños.  
 
En tiempos  precolombinos los indígenas Zenúes, lograron en una magistral 
obra de ingeniería,  el desagüe en invierno de las grandes ciénagas de la 
Sabana de Córdoba y Sucre, asi como también traer el agua en tiempos de 
sequía para desarrollar sus cosechas.  
 
En cambio hoy, la represa de Urrá en el Alto Sinú y el secado a la brava de 
las ciénagas naturales de la Sabana, han cambiado el ecosistema de manera 
grave, trayendo inundaciones y el arrasamiento de pueblos enteros, que se 
debaten en la miseria y el olvido del gobierno de Bogotá. 
 
Para esta casta de oligarcas es ‘natural’ que haya inundaciones y 
deslizamientos de barrios enteros construidos en terrenos de alto riesgo. 
 
El orden natural oligárquico contempla deshacerse de la población sobrante 
con el genocidio y quienes logran salvarse, tienen que desplazarse y 
aumentar los barrios de miseria en las ciudades, que en la temporada de 
lluvias, son los primeros que se derrumban. 
 
Hay que aprender del ejemplo de Cuba, un país con escasos recursos, que 
tiene un plan preventivo, capaz de mover hacia refugios seguros a 2 millones 
de habitantes (20 por ciento de la población), preservándoles la vida y sus 
bienes materiales básicos. 
 
Los Estados Unidos con sus grandes recursos no fueron capaces de prevenir 
los desastres causados por el huracán Katrina. A ellos les sobran satélites 
meteorológicos y millonarios presupuestos para la Defensa Civil, que no 
sirvieron esta vez, por una simple razón: al gobierno de Bush, no le interesa 



defender la población pobre de Nueva Orleans, víctima mayoritaria de este 
desastre. 
 
Al gobierno de Uribe, fiel copia de Bush, tampoco le importan las mayorías 
nacionales.  
 
Sólo con un gobierno al servicio de la gran mayoría de los colombianos, será 
posible prevenir y enfrentar con éxito, los desastres ocasionados por la 
naturaleza, desbordada ahora, tras dos siglos de depredación capitalista. 
 
Internacional 
 
AFRICA MAS POBRE Y OLVIDADA QUE NUNCA 
 
Mientras en el borde del Pacífico y  en los cortes de caña del Valle del Cauca, 
los afrodescendientes batallan por la dignidad y la justicia, por sus tierras y 
sus derechos,  en el Africa originaria son países  enteros, cientos de millones 
de seres humanos los que se debaten en la miseria y en el abandono 
planetario. 
 
Las consecuencias del imperialismo colonial despiadado que explotó por 
siglos los seres humanos, llegando a generar el más oprobioso tráfico de 
personas en la historia  de la humanidad no se han juzgado. Durante cuatro 
siglos, llevaron a la fuerza, como esclavos, a Europa y América, millones de 
seres humanos, para que  como esclavos, peor que animales, movieran la 
economía agraria y minera, motor  de acumulación de los grandes capitales.  
Solo en Estados  Unidos para 1860, sobre una población total de  30 
millones, un poco más  de 4 millones y medio  eran negros  esclavos. En 
Brasil, Cuba, Haití, la mitad de su población a finales del siglo XIX  era negra.  
 
Bélgica, Alemania, Holanda, Francia, Portugal, España, Inglaterra y Estados 
Unidos  se lucraron durante siglos  de la explotación de los recursos 
naturales, de la tierra y el trabajo.  Acumularon, explotando al mundo, para 
llegar a ser  los países desarrollados que hoy son. 
 
Este colonialismo europeo  que  despedazó las formas tradicionales de 
agricultura y sostén, dejó implantados las semillas de la guerra y el vasallaje 
al salir del continente derrotado en la segunda mitad del siglo XX, llenando a 
Africa de  fronteras artificiales, que dividieron naciones y etnias, creando 
nada menos que 53 países en una extensión de 30 millones de kilómetros 
cuadrados, bastante homogéneo en sus orígenes y costumbres. En la 
actualidad llegan a casi mil millones  de habitantes. 
 
Europa, la culta, sembró de miseria, dolor y hambre  las tierras africanas.  
Luego del fin de la presencia militar y estatal  europea, quedo el nada sutil 
contubernio entre una mayoría de gobiernos arrodillados a las anteriores 
potencias y sus transnacionales.  Petróleo, oro, diamantes, minerales 
estratégicos, pesca de arrastre, biodiversidad,  se convirtieron en el botín 



predilecto de los imperialismos europeos,  sumados ahora al floreciente 
imperialismo yanqui y al no tan nombrado japonés.   
 
Un presente  dramático es el resultado de esta constante inhumana.  La 
mitad  de su población "vive" con menos de un dólar diario y no tiene acceso 
al agua potable.  
 
En África está la mayor catástrofe humana de estos tiempos.  La debacle 
social neoliberal se ensaño con este pueblo hermano.  En el África 
subsahariana, (Benín,  Guinea, Nigeria, Etiopia, Eritrea, Níger, Mali, Congo, 
Togo, Kenia, Zambia......) el 60%  de su población esta infectada  de SIDA.  
 
Las cifras que son  frías y no muestran el dolor humano que  subyace - lo 
sabemos muy bien los  colombianos-  son escalofriantes. Más de 30.000 
niños mueren diariamente según la Organización Mundial de la Salud (OMS), 
por efectos de la pobreza. Es decir !!Cuatro millones  de seres humanos 
menores de cinco  años  al año!!. 
 
Para el mercado el África existe  como recipiente de materias primas,  de 
recursos energéticos.  Le han vendido al mundo que África es el continente 
de las enfermedades incurables, de la ausencia de humanidad, de los odios 
tribales, de corrupción y países inviables. Es el destino manifiesto de los 
africanos, ser pobres, vivir en la violencia y ser arrasados por las peores 
plagas y males de la humanidad. 
 
La verdad histórica  no se  toca. No se habla  de las causas reales de la 
tremenda condición social y económica de buena parte de los países 
africanos.  
 
La mayor parte de ellos  invierten más de la mitad  de su presupuesto anual, 
en el pago  de la deuda externa  a los bancos usureros y  al FMI y el BM.  La  
ínfima cantidad, después de  separar los gastos en  asuntos militares y en la 
burocracia estatal, pasa  a ser invertida en asuntos  sociales.  Por  ejemplo  
Burundi, invierte el 79%  de su presupuesto en el pago de la usura. 
 
De los 55 países más empobrecidos del mundo, 33 pertenecen a África.   El 
imperialismo  colonial devastó y continua la tarea, inmisericorde, como si los  
seres humanos africanos  fueran artículos desechables.   
 
El plan actual de Estados Unidos es crear el AFRICOM,  una estructura 
parecida  el SOUTHCOM, desde donde se dirige la acción militar  de control 
sobre el continente.  Esa es la respuesta a la crisis social. Asegurar el saqueo 
por la peor vía, garantizando así, según ellos, el acceso  al petróleo, al titanio 
y a todos los minerales estratégicos. 
 
Plagada  de conflictos internacionales e intertribales, con una aguda 
desigualdad  y con un trasplante de formas externas de organización estatal, 



de gobierno y democracia, no fundada en sus  raíces y costumbres, África 
padece  un camino aparentemente sin salida. 
 
Los pueblos africanos, matriz de la humanidad, tienen todos los potenciales, 
para  unidos, solo así  será posible,  resolver su encrucijada vital. Las mismas 
que  usaron para salir del coloniaje. 
 
Rompiendo con la herencia imperial colonialista y el trasplante de realidades. 
Transformando los paradigmas de progreso e imponiéndole  a las  antiguas 
metrópolis  que paguen su deuda, histórica y demostrable.  
 
Contando con  la solidaridad de los pueblos del Sur, simbolizada en la gesta 
cubana contra el Apartheid sudafricano y en la vasta colaboración civil actual 
en diversos campos, sobre todo en  el de la Salud, con la mayoría de los 
países. 
 
En esta crisis mundial sistémica, que  contiene la crisis alimentaria, 
energética y financiera, África debe estar en el corazón de todos los 
humanos. 
 
Los corteros del Valle del Cauca, las comunidades afrocolombianas  del 
Pacífico, son  hijos directos de este mar de injusticia.  Nosotros también.     
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